
 
 
 
 
 
 

 
Estimados  
Conciudadanos y hermanos 
 
Como ciudadano y obispo de la Iglesia Católica en Guayaquil, 
deseo invitarles a fomentar un ambiente de serenidad, respeto 
y diálogo, en el que podamos exponer con claridad los 
argumentos jurídicos, éticos o religiosos sobre el matrimonio.  
 
El diálogo nos permitirá escuchar, comprender y proponer. 
Escuchar con atención el pensamiento del otro, sin miedos ni 
prejuicios; comprender las razones de su posición; y, también, 
proponer con claridad nuestras convicciones sin ningún afán 
proselitista, sino tan solo encaminadas a la búsqueda de la 
verdad en todas sus dimensiones.  
  
Esta actitud de diálogo, por otra parte, nos ayudará a superar 
toda forma de violencia física o verbal, que podría conducirnos 
a cometer otras injusticias.  
 
Dialoguemos con altura y respeto, y juntos busquemos 
soluciones que no lesionen los derechos de ninguna persona, 
particularmente de los más vulnerables. 
 
Fraternalmente 

Guayaquil, 21 de junio 2019 

 
 
 
 

+ Luis Cabrera Herrera, ofm 
    Arzobispo de Guayaquil 


